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El objeto de este trabajo es mostrar cómo, en nuestra opinión, 
existe una relación intrínseca entre las tres misiones visibles del Espí­
ritu Santo -en el Bautismo, en la Transfiguración y en Pentecos­
tés- y los tres «munera» de Cristo (el profético, el sacerdotal y el 
real): poner de relieve que las misiones visibles del Espíritu Santo tie­
nen como finalidad manifestar que Jesús es el Cristo; que Jesús de 
Nazareth es el Mesías prometido, el Ungido por el Espíritu de Dios. 
y esta realidad la lleva a cabo mediante un triple «oficio» de Sacerdo­
te, de Profeta y de Rey. Más en concreto, queremos resaltar que las 
misiones visibles del Espíritu Santo en el Bautismo, manifiesta el «mu­
nus» Profético de Cristo, en la Transfiguración, el Sacerdotal, y en 
Pentecostés, el Real. 

En nuestro desarrollo tendremos en cuenta los elementos estruc­
turantes de las misiones visibles del Espíritu Santo en la enseñanza de 
Santo Tomás, si bien nos separaremos de él en algunos aspectos, p.e., 
en el hecho de que no considera misión visible la realizada en la Trans­
figuración, y tampoco pone en relación dichas misiones con el triple 
«munus» de Cristo, que es precisamente lo que queremos aportar con 
este estudio. 

Para ello, expondremos en primer lugar, como la Encarnación del 
Hijo no sólo supone una nueva presencia -misión- del Verbo Eter­
no en el mundo, sino también un nuevo modo de estar del Espíritu 
Santo; a continuación consideraremos las características de las misio­
nes visibles del Espíritu Santo en el pensamiento de Tomás de Aqui­
no; después estudiaremos el planteamiento y esquema de cada una de 
esas misiones en la Sagrada Escritura, especialmente en San Lucas, 
pues pensamos es quien más pone de relieve la relación de estas misio­
nes con los «munera» de Cristo; a continuación, pondremos de relieve 
la semejanza esquemática de todas ellas; a partir de ahí expondremos 
nuestras conclusiones. 
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1. LA ENCARNACIÓN DEL HIJO y LA VENIDA DEL ESPfRITU SANTO 

El Misterio de la Encarnación, la asunción de una naturaleza hu­
mana por el Hijo Eterno, supone una nueva presencia del Hijo en el 
mundo: entra en la historia, es un hombre, Jesús de Nazareth (cfr. 
CEC 422-423). y Jesús de Nazareth es el Cristo de Dios, el Ungido 
por el Espíritu Santo (cfr. CEC 436-438). y es el Cristo precisamente 
porque es el Hijo de Dios encarnado: por ser el Hijo encarnado es el 
Profeta, el Sacerdote y el Rey mesiánico, anunciado por los profetas!. 

a) El Espíritu de Cristo: la nueva presencia del Espíritu 
y redundancia de santidad en el mundo 

En razón de la Encarnación el Espíritu de Dios (Mt 3, 16; Rom 8, 
9; 14; 15, 19: 1 Pe 4, 14), el Espíritu del Padre, el Espíritu del Hijo 
(Gal 4, 6), comienza a estar en el mundo como el Espíritu de Cristo 
(Rom 8, 9; 1 Pe 1, 11), por tanto, como el Espíritu propio de un hom­
bre, de Jesús de Nazareth (Hech 16, 8)2. En Jesucristo el Espíritu Santo 
está como su Espíritu, pues lo posee en plenitud en cuanto hombre, 
porque ese hombre es el Hijo de Dios3

• 

De esta manera toda la vida de Jesucristo, toda su acción redento­
ra la realiza bajo el impulso del Espíritu Santo: «en el primer momen­
to de la encarnación, el Hijo del Padre Eterno adornó con la plenitud 
del Espíritu Santo la naturaleza humana que había unido a sí substan­
cialmente, para que fuese apto instrumento de la divinidad en la obra 
de la Redención»4. Y constituye su unción mesiánica: Pedro recuerda 
«cómo Dios a Jesús de Nazaret le ungió con el Espíritu Santo y con 
poder, y cómo él pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimi­
dos por el Diablo»5. «Así como el aceite penetra la madera o las otras 

l. Ver nuestro trabajo: jesús es el Cristo, el Hijo de Dios vivo: La relación intrínseca entre 
mesianidad y filiación en Cristo y el Dios de los cristianos, Servo Publicaciones Universidad de 
Navarra (Pamplona 1998) pp. 293-309. 

2. Como decía e! Beato Josemaría: «e! amor de Jesús a los hombres es un aspecto inson­
dable de! misterio divino, de! amor de! Hijo al Padre y al Espíritu Santo. El Espíritu Santo, 
e! lazo de amor entre e! Padre y e! Hijo, encuentra en e! Verbo un Corazón humano», JOSE­
MARÍA EseRIVA, Es Cristo que pasa, 169. 

3. «Dios ha dado "sin medida" a Cristo e! Espíritu Santo, proclama Juan Baurisra, según 
e! IV Evange!io. Y Santo Tomás de Aquino explica en su claro comentario que los proferas 
recibieron e! Espíritu "con medida", y por ello, proferizaban "parcialmente". Cristo, por el 
contrario, riene e! Espíritu Santo "sin medida": ya como Dios, en cuanro que el Padre me­
dianre la generación ererna le da e! espirar e! Espíritu sin medida; ya como hombre, en 
cuanto que, mediante la plenitud de la gracia, Dios lo ha colmado de Espíriru Santo, para 
que lo efunda en todo creyente» GUAN PABLO n, Aud. Gen. 12.VIII.87). 

4. pro XII, Mystici Corporis (29.VI.1943) n. 14. 
5. Hech 10, 38. 
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materias, de la misma manera el Espíritu Santo penetra todo el ser del 
Mesías-Jesús, confiriéndole el poder salvador de curar los cuerpos y las 
almas. Por medio de esta unción con el Espíritu Santo, el Padre realizó 
la consagración mesiánica del Hijoé. 

En razón de la Encarnación el Verbo se hace presente en el mundo 
como nuestro Redentor -enviado por el Padre para salvarnos-, 
pero simultáneamente el Espíritu de Dios se hace presente como el 
Espíritu de Cristo. Es, por tanto, enviado por el Padre a Cristo como 
su Unción7

• 

Precisamente porque la propia presencia del Espíritu Santo en 
Cristo lo es en cuanto Mesías, en cuanto Salvador, su característica 
propia es ser una presencia redundante: tiende a difundirse sobre los 
demás8

• De este modo el Espíritu Santo manifiesta su nueva presencia 
en la acción redentora de Jesús9

• 

6. JUAN PABLO I1, Aud. Gen. 24.x.90. «Esta verdad sobre el Mesías que viene en el poder 
del Espíritu Santo encuentra su confirmación durante el bautismo de Jesús en el Jordán, 
también al comienzo de su actividad mesiánica. Particularmente denso es el texto de Juan 
que refiere las palabras del Bautista: "Yo he visto el Espíritu descender del cielo como palo­
ma y posarse sobre Él. Yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar en agua me dijo: 
Sobre quien vieres descender el Espíritu y posarse sobre Él, ése es el que bautiza en el Espíri­
tu Santo. Y yo vi, y doy testimonio de que éste es el Hijo de Dios"» (JUAN PABLO I1, Aud. 
Gen. 5.vm.87). «En realidad las acciones y las palabras de Jesús eran la realización de la mi­
sión mesiánica en la que actuaba, según el anuncio del profeta, el Espíritu del Señor. La ac­
ción del Espíritu Santo estaba escondida en todo el desarrollo de esta misión, realizada por 
Jesús de modo visible, público, histórico; por ello ésta testimoniaba y revelaba, según las de­
claraciones de Jesús a los evangelistas y a los otros autores sagrados, también la obra y la per­
sona del Espíritu Santo» (JUAN PABLO I1, Aud. Gen. 9.IX.90). «Podemos afirmar que [ ... ] el 
Espíritu Santo se manifiesta como Persona que actúa en toda la misión de Cristo, y que en 
la vida y en la historia de los seguidores de Cristo libra del mal, de la fuerza en la lucha con 
el espíritu de las tinieblas, prodiga el gozo sobrenatural del conocimiento de Dios y del testi­
monio de Él incluso en las tribulaciones. Una persona que actúa con poder divino ante todo 
en la misión mesiánica de Jesús, y luego en la atracción de los hombres hacia Cristo y en la 
dirección de los que están llamados a tomar parte en su misión salvífica» (JUAN PABLO II, 
Aud. Gen. 9.1X.90). 

7. Cfr. JUAN PABLO, II Aud. Gen. 24.x.90. 
8. In ISent., d. 16, q. 1, a.2, ad 1: «[missio visibilis] significat gratiam tendentem in 

alios». 
9. Así se entiende que si bien el Espíritu Santo actuaba en el A.T. -«y que habló por los 

profetas»-, sin embargo, su presencia en ellos no era la propia de Jesús, pues era externa y 
circunstancial. La misión salvífica del Hijo de Dios como Hombre se lleva a cabo «en la po­
tencia» del Espíritu Santo. Lo atestiguan numerosos pasajes de los Evangelios y todo el Nue­
vo Testamento. En el Antiguo Testamento, la verdad sobre la estrecha relación entre la mi­
sión del Hijo y la venida del Espíritu Santo (que es también su «misión») estaba escondida, 
aunque también, en cierto modo, ya anunciada. Un presagio particular son las palabras de 
Isaías, a las cuales Jesús hace referencia al inicio de su actividad mesiánica en Nazaret: «El 
Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió para evangelizar a los pobres; me envió a 
predicar a los cautivos la libertad, a los ciegos la recuperación de la vista; para poner en li­
bertad a los oprimidos, para anunciar un año de gracia del Seño[». «Estas palabras hacen re­
ferencia al Mesías: palabra que significa "consagrado con unción" ("ungido"), es decir, aquel 
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b) La razón formal de esa nueva presencia del Espíritu 

Queremos plantear aquí, sin pretender dar una respuesta definiti­
va, una cuestión de especial importancia: ¿cuál es la razón formal de la 
nueva presencia del Espíritu Santo? Evidentemente nos encontramos 
con una nueva presencia, un nuevo modo de estar del Espíritu Santo 
en el mundo. Ahora bien, ¿en qué radica ese «modo»? 

Si nos atenemos al planteamiento de Santo Tomás, pensamos que 
la respuesta sería la gracia santificante de Cristo, que por poseerla en 
plenitud es redundante para los hombres. Jesús sería el Cristo, media­
dor profético, sacerdotal y regio, en razón de la plenitud de su gracia 
santificante lO

• Yen esta plenitud se encontraría la razón formal de la 
presencia del Espíritu Santo ll

• Aunque esa plenitud de gracia tiene su 
fundamento último en la unión hipostática o gracia de unión l2

• 

Sin embargo, este planteamiento lleva una serie de dificultades 
que nos parecen de difícil solución. En concreto: si el fundamento de 
la nueva presencia del Espíritu Santo fuera la gracia santificante de Je­
sús, en razón de su plenitud, esta presencia no sería radicalmente dis­
tinta de la presencia de inhabitación, sólo habría una distinción de 
«intensidad»; la gracia santificante, en cuanto que es una participación 
en la naturaleza divina13

, no hace referencia a la concreta Persona en­
carnada, y es propio del Hijo encarnado el ser el Cristo: Ungido; los 
bautizados no podríamos participar de su mesianidad -ser cristianos: 
ser un pueblo profético, sacerdotal y real- l 4, corredentores con Él: ya 
que sería necesario participar de su gracia capital, no en cuanto gracia 
santifican te, sino en cuanto capital -en cuanto plena-, y esto pen­
samos que es contradictorio l5 • 

Por estas razones, entre otras, nos inclinamos a poner la razón for­
mal de la presencia del Espíritu Santo en Cristo, en la unión hipostáti­
ca; ya que pensamos, que con ello, se pueden superar esas dificultades: 
si el fundamento de la nueva presencia del Espíritu Santo es la Encar­
nación -la unión hipostática- esta presencia es radicalmente distin­
ta de la presencia de inhabitación; la unión hipostática hace referencia 

que viene de la potencia del Espíritu del Señor. Jesús afirma delante de sus paisanos que es­
tas palabras se refieren a Él: "Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír'',. QUAN PABLO 

Il, Aud. Gen. 5.VIII.87). 
10. Cfr., p.e., S. Th. IJI, q. 8, a. 5; q. 26, a. 2. 
11. Cfr. S. Th. 111, q. 8, a. 13. 
12. Cfr. S. Th. Ill, q. 26, a. 2. 
13. 2 Pe 1, 4. 
14.1Pe2,9. 
15. Además, del sacerdocio de Cristo participamos mediante el carácter sacramental, no 

mediante la gracia santifican te. 
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a la Persona encarnada (al Hijo), y es propio del Hijo encarnado el ser 
el Cristo: Ungido lÓ

; los bautizados podríamos participar de su mesia­
nidad -ser cristianos: un pueblo profético, sacerdotal y real-: me­
diante el carácter participaríamos de la naturaleza humana de Cristo 
-no en cuanto naturaleza humana, lo que sería imposible- sino en 
cuanto que es del Hijo. 

Los cristianos gracias al carácter participamos del sacerdocio de Cris­
to -somos cristianos, otros Cristos, el mismo Cristo I7

-: somos corre­
dentores con Éps. Pues Cristo -Resucitado y Sentado a la derecha del 
Padre- nos ha enviado su Espíritu, hemos sido ungidos por ÉP9. 

c) Presencia y misión 

La visión general de la Historia de la Salvación de Santo Tomás, si­
guiendo toda una tradición que procede de los Padres, es la de una 
gran regiratio de toda la creación, en la que tanto el exitus como el re­
ditus tiene como «razón y causa»20 las procesiones eternas del Hijo y 
del Espíritu Santo. A esta prolongación de las eternas procesiones en la 
criatura racional, en cuanto el Hijo y el Espíritu Santo se hacen pre-

16. pro XI, Quas primas (ll.Xl.1925) n. 11: «La soberanía o principado de Cristo se 
funda en la maravillosa unión llamada hipostáticól>" Cfr. CECnn. 695, 690 Y 743. 

17. Como le gustaba repetir al Beato Josemaría. Sobre este punto ver ARANDA, A., El 
cristiano, «alter Christus, pse Christus» en el pemamiento del Beato josemaria Escrivá de Bala­
guer, en «ScTh .. 27 (1994) 513-570. 

18. JUAN PABLO 11, Aud. Gen. 14.Xl.90: «Junto a estos pasajes evangélicos, que son los 
más esenciales para nuestro asunto, existen en el Nuevo Testamento otros que demuestran 
que el Espíritu Santo no es sólo el espíritu del Padre, sino también el Espíritu del Hijo, el 
Espíritu de Cristo ... Cfr. CEC 2780. 

19. In lo. Ev. c.15, lecr. V: «Consequens est ut Spiritum sanctum eos, in quos mittitur, 
similes faciat ei cuius est spiritus ... «La participación en la unción de la humanidad de Cris­
to con el Espíritu Santo pasa a todos los que lo acogen en la fe y en el amor. Esa partici­
pación tiene lugar a nivel sacramental en las unciones con aceite, cuyo rito forma parte de la 
liturgia de la Iglesia, especialmente en el bautismo y la confirmación. Como escribe san Juan 
en su primera carta, "estáis ungidos por el Santo", y esa unción "permanece" en vosotros. 
Esta unción constituye la fuente del conocimiento. "En cuanto a vosotros, estáis ungidos 
por el Santo, y todos vosotros lo sabéis", de forma que "no necesitáis que nadie os enseñe ... 
Su unción os enseña todas las cosas". De esta manera, se cumple la promesa hecha por Jesús 
a los Apósroles: "Recibiréis la fuerza del Espíritu Sanro, que vendrá sobre vosotros, y seréis 
mis testigos" .. OUAN PABLO 11, Aud Gen. 24.x.90). 

20. In 1 Sent, d. 15, q. 4, a. 1, sol: «[oo.] in exitum creaturarum a primo principio atten­
ditur quaedam circulatio vel regiratio, ea quod omnia revertuntur sicut in fine in id a qua 
sicut principio prodierunt. Et ideo oportet ut per eadem quibus est exitus a principio, et re­
ditus in finem attendatur. Sicut igitur dictum est, quod processio personarum est ratio pro­
ductionis criaturarum a primo principio, ita etiam est eadem processio ratio redeundi in fi­
nem, quia per Filium et Spiritum sanctum sicur et conditi sumus, ita etiam et fini ultimo 
coniungimuCo', 
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sentes en ella como «quien [la] conduce y une al fin»21, introduciéndo­
la en la intimidad divina, se les llaman misiones. 

Las misiones comportan tres elementos: la procesión eterna de la 
Persona; un nuevo modo de estar, por la gracia -santificante o hipos­
tática22

-; una «actividad» propia de la Persona enviada, en orden in­
troducir al hombre en la intimidad divina (un «encargo»). Además, las 
misiones del Hijo y del Espíritu Santo son inseparables, como lo son . . 
sus procesIOnes y su presenCia. 

En razón del modo nuevo de estar y de la actividad propia, se pue­
den distinguir dos tipos de misiones: las misiones invisibles, en razón 
de la gracia santificante, en las que el Verbo y el Amor divino se hacen 
presentes en todo hombre en gracia, de modo que lo introducen en la 
Comunión divina de Personas, que comienzan a inhabitar en el alma; 
y las misiones visibles que conlleva la Encarnación del Hijo, y que es­
tán ordenadas a la Redención del hombre, pues «por nosotros los 
hombres y por nuestra salvación se hizo hombre». 

y esta doble misión del Hijo y del Espíritu -en razón de la En­
carnación-, que son inseparables, se realiza, como ya hemos indica­
do, en razón de la unión hipostática: el Hijo es enviado por el Padre al 
mundo, comenzando a estar presente de un modo nuevo y visible en 
razón de su naturaleza humana, y el Espíritu Santo comienza a estar 
también presente de un modo nuevo como el Espíritu propio de este 
Hombre. Por ello Jesús es el Cristo, el Ungido por el Espíritu. 

La nueva misión del Espíritu Santo en Cristo se prolonga en su Igle­
sia --el Cristo total, Cabeza y miembros-, y ya no sólo en razón de la 
gracia santificante, sino en cuanto la Iglesia, al recibir el Espíritu de 
Cristo, es «como un sacramento» de la presencia de Cristo en el mundo 
hasta el final de los tiempos, realidad que se estructura en cada uno de 
los fieles -sacerdotes y laicos- mediante el carácter sacramental. 

Si nos preguntamos sobre las características de esa nueva presencia 
del Espíritu Santo como Espíritu de Cristo pensamos que la más im­
portante, al menos la que más nos interesa, es que la santidad de Cristo 
y de su Iglesia es una santidad redundante, ordenada al servicio de sal­
vación a todos los hombres, esto es, una redundancia redentora -re­
dentora en Cristo, corredentora en la Iglesia-, y, por tanto, estructu­
rada en la mediación profética, sacerdotal y real de Cristo; de la que 
todos los cristianos participamos, aunque de modos diversos, mediante 
el carácter. 

21. Cfr. Ibídem. 
22. In ISent .• d. 1 S. q. 4. a. 3. sol.: «Praeterea. missio semper ponit novum modum exis­

tendi in aliquo ipsius missi». 
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2. LAs MISIONES VISIBLES DEL ESPíRITU SANTO 

Ahora bien, esa misión del Espíritu Santo es de por sí invisible23
, 

pero por estar ordenada a la santificación de otros convenía que fuera 
manifestada mediante algún signo sensible (visible) de modo que fue­
ra conocida por aquellos en favor de quienes se hacía, en el momento 
más adecuado, en principio, cuando se comenzaba a ejercer «pública­
mente», y no en el momento en el que se realizó24

• 

Las manifestaciones mediante signos sensibles de la misión del Es­
píritu Santo, a Cristo y a la Iglesia, son las que han venido llamándose 
misiones visibles del Espíritu Santo. Aunque, más bien habría que lla­
marlas «pneumatofanías», ya que propiamente no son una misión, 
sino la manifestación visible de una misión que ya se ha realizado en el 
momento de la Encarnación o de la constitución de la Iglesia como 
sacramento de Cristo. 

Sus elementos son: Un modo nuevo de estar, una presencia espe­
cial de Espíritu Santo en aquel sobre el que se realiza la misión25

; este 
modo nuevo de estar se debe a la santidad, pero en cuanto es redun­
dante en otros; la misión visible no tiene por qué realizarse cuando el 
Espíritu Santo comienza a estar del nuevo modo, sino cuando convie­
ne que sea manifestada esa redundancia (cfr. CEC689). Un signo sen­
sible de esa presencia especial del Espíritu Santo: este signo es manifes­
tativo de la presencia y actividad propia del Espíritu Sant026

; en 
principio, deberá tener una referencia a lo propio de esa redundancia. 

Las misiones visibles del Espíritu Santo de que nos habla la Sagra­
da Escritura se han realizado o sobre Cristo o sobre la Iglesia: dos so­
bre Cristo --en el Bautismo y la Transfiguración-, una sobre la Igle­
sia --en Pentecostés27

-. 

De otra parte en Cristo, la misión del Espíritu -realizada en el 
momento mismo de su concepción- no coincide con el de las misio­
nes visibles; como tampoco en la Iglesia, a no ser que ser que se consi-

23. <<Visible» sólo en la vida, palabras y obras de Cristo. 
24. In ISent., d. 16, q. 1, a. 2, ad 5: "Missio visibilis ostendit missionem invisibilem non 

semper tune fieri, sed sufficit si etiam prius facta fuerit. Quare aurem tune missio visibilis 
facta sit». 

25. Esto es lo propio de las misiones -tanto visibles, como invisibles- de las Personas 
divinas: el ser originado -en razón de las procesiones inmanentes en Dios- y el comenzar 
a estar, al menos de un modo nuevo, en alguien. 

26. Cosa que no sucede en la misión visible del Hijo, en la cual la presencia y la manifes­
tación visible están intrínsecamente unidas: la unión hipostática y la visibilidad de la natura­
leza humana de Crisro. 

27. Ya que si bien en el Nuevo Testamento se nos narran varias manifestaciones visibles 
del Espíritu sobre la Iglesia han sido consideradas tradicionalmente como diversas manifes­
taciones d~ la única misión del Espíritu Santo sobre la Iglesia. 
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dere al día de Pentecostés no sólo el día de la manifestación de la Iglesia 
sino también el día de su «constitución» como sacramento de Cristo28

• 

Queremos, antes de seguir adelante, insistir en que dos aspectos de 
especial importancia: las misiones del Hijo y del Espíritu Santo son 
siempre inseparables29

, y la misión de la Iglesia no añade nada a las 
mismas30

• 

a) La misión visible en el Bautismo de jesús 

La misión del Espíritu Santo en el bautismo es relatada por los tres 
Sinópticos con pequeñas variaciones, si bien es en el Evangelio de San 
Lucas donde el planteamiento es más completo, y la conexión con la 
realidad de la misión Salvadora de Cristo es más clara31

• 

La estructura de la misión del Espíritu Santo en el Bautismo es: Je­
sús de Nazareth, concebido por obra del Espíritu Santo, es desde su 
concepción el Mesías prometid032

; en Jesús se va llevando a cabo un 
proceso de maduración humana -crecía en edad, sabiduría y gra­
cia-, hasta alcanzar unos treinta años; edad, por otra parte significa­
tiva, pues era a la que solían comenzar a predicar los rabinos; anuncio 
de la llegada del Reino por parte de Juan el Bautista; que comienza a 
bautizar en el agua, con un bautismo de penitencia; y preanuncia la 
llegada del Mesías, que bautizará en fuego y Espíritu; el Bautismo de 
Jesús, del que nos interesa resaltar: el Espíritu Santo reposa sobre Cris­
to en forma de paloma (cfr. Lc 3,22; Mt 3, 16: Mc 1, 10); el Padre 
dice: «Tú eres mi Hijo, el Amado, en ti me he complacido» (Lc 3, 22. 
Cfr. Mt 3, 17; Mc 1, 11); inmediatamente es llevado por el Espíritu 

28. ,<"Cuando e! Hijo terminó la obra que e! Padre le encargó realizar en la tierra, fue en­
viado e! Espíritu Santo e! día de Pentecostés para que santificara continuamente a la Iglesia" 
[ ... l. Como ella es "convocatoria" de salvación para todos los hombres, la Iglesia es, por su 
misma naturaleza, misionera enviada por Cristo a todas las naciones para hacer de ellas dis­
cípulos suyos» (CEC767). Cfr 766 y 778. 

29. CEO. «Desde e! comienzo y hasta la consumación de los tiempos, cuando Dios envía 
a su Hijo, envía siempre a su Espíritu: la misión de ambos es conjunta e inseparable» (743). 
Cfr 689. 

30. Cfr. CECnn. 732 y 738. Toda la Misión de! Hijo y de! Espíritu Santo en la plenitud 
de los tiempos se resume en que e! Hijo es e! Ungido de! Padre desde su Encarnación: Jesús 
es Cristo, e! Mesías. «Todo e! segundo capítulo de! Símbolo de la fe hay que leerlo a la luz 
de esto. Toda la obra de Cristo es misión conjunta del Hijo y del Espíritu Santo» (CEC 
727). «La misión de la Iglesia no se añade a la de Cristo y de! Espíritu Santo, sino que es su 
sacramento» (CEC738). 

31. En e! Evangelio de San Juan la referencia es indirecta. Cfr. Jn 1, 19-34. 
32. CEC727: «Toda la Misión del Hijo y del Espíritu Santo en la plenitud de los tiem­

pos se resume en que el Hijo es el Ungido del Padre desde su Encarnación: Jesús es Cristo, 
el Mesías». 
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Santo al desierto, donde ayunó y fue tentado por el diablo (cfr. Mt 4, 
1-3; Mc 1, 12-13; Lc 4, 1-2); después de ello, impulsado por el Espíri­
tu marcha a Galilea y comienza a predicar (cfr. Lc 4, 14); en esa predi­
cación, llega a Nazaret, donde en su Sinagoga afirma que en El se 
cumple lo predicho por el profeta Isaías: «El Espíritu del Señor está so­
bre mí, por lo cual me ha ungido para evangelizar a los pobres, me ha 
enviado para anunciar la redención a los cautivos y devolver la vista a 
los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos, y para promulgar el 
año de gracia del Señor» (Lc 4, 18-19), lo que constituye la inaugura­
ción del anuncio del Evangeli033

• 

b) La misión visible del Espíritu Santo en la Transfiguración 

La misión del Espíritu Santo en la Transfiguración es recogida tam­
bién de un modo similar en los tres Sinópticos, San Juan no hace re­
ferencia a la misma. De acuerdo a los Sinópticos podemos presentar el 
siguiente esquema de la misión visible del Espíritu Santo en la Transfi­
guración (cfr. Lc 9,18-35, Mt 16,13-17, 13, Mc 8, 27-9, 13): Cristo 
es reconocido por Pedro como el Mesías, el Hijo de Dios vivo; el Señor 
comienza a anunciar su Pasión; y predice la Transfiguración; en la 
Transfiguración se dan las siguientes características que queremos resal­
tar: el Espíritu Santo se manifiesta en forma de nube; el Padre dice: 
«Este es mi Hijo, el elegido, escuchadle»; Jesús habla con Moisés y Elías 
de lo que sucederá en Jerusalén: su Pasión; a partir de ese momento Je­
sús, movido por el Espíritu34, comienza su viaje a Jerusalén, durante el 
cual repetidamente anuncia que será crucificado ... (cfr. Lc 9, 43-45; 
18,31-34; Mt 17,22-23; 20,17-29; Mc 9,30-32; 10,32-34). 

c) La misión visible del Espíritu Santo en Pentecostés 

En este caso, aunque como veremos la estructura es la misma que 
en las demás misiones, su presentación inicial es diversa, por ello tam­
bién lo será nuestro desarrollo. 

1.0 Los preámbulos de la misión visible del Espíritu Santo en Pen­
tecostés. 

33. CEC: "Por eso Cristo inaugura el anuncio de la Buena Nueva haciendo suyo este pa­
saje de Isaías: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido"» (714); en el bau­
tismo, "el Espíritu que Jesús posee en plenitud desde su concepción viene a "posarse" sobre 
éh, (536). Cfr. 525, 537, 54l. 

34. Hb 9, 14: Cristo "por el Espíritu Eterno se ofreció a sí mismo como víctima inmacu­
lada a Dios». 
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En primer lugar queremos resaltar la conexión de la Ascensión de 
Señor y la misión visible del Espíritu en Pentecostés: tanto en la «pro­
mesa» del Espíritu Santo el día de la Ascensión (Lc 24, 49; Hech 1, 4-
5) como en el discurso de San Pedro, la Ascensión y la Pentecostés son 
puestas en estrecha relación. Más aún, se aclara que hay una doble mi­
sión del Espíritu Santo: una, sobre Cristo; otra, consecuencia de la an­
terior, sobre la Iglesia. Dice así San Pedro: «A este Jesús lo resucitó 
Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. Exaltado, pues, a la 
diestra de Dios, y recibida del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha 
derramado esto que vosotros veis y oís» (Hech 2,33-36). 

2. o Esquema de la misión visible del Espíritu Santo en Pentecostés. 

De acuerdo a lo expuesto podemos hacer el siguiente esquema de 
la misión visible. del Espíritu Santo en Pentecostés: Cristo con su en­
trada triunfal en Jerusalén, las parábolas escatológicas, las respuestas 
a los sacerdotes y a Pilatos ha puesto de relieve su misión real. Me­
diante su Sacrificio en la Cruz ha llevado a cabo la plenitud de su mi­
sión Sacerdotal. Cristo asciende al Cielo, y los Angeles anuncian su 
venida gloriosa. Sentado a la derecha del Padre, como Rey del Uni­
verso, recibe el Espíritu Santo: «Jesús es constituido Señor y Cristo 
en la gloria. De su plenitud, derrama el Espíritu Santo sobre los 
apóstoles y la Iglesia» (CEC746). Cristo envía al Espíritu Santo a la 
Iglesia, y lo que se manifiesta mediante «un ruido, como de viento 
que irrumpe impetuosamente, y llenó toda la casa en la que se halla­
ban. Entonces se les aparecieron unas lenguas como de fuego, que se 
dividían y se posaron sobre cada uno de ellos» (Hech 2, 2-3). La Igle­
sia, movida por el Espíritu Santo, comienza su misión -continua­
ción de la misión de Cristo- por toda la tierra hasta la consumación 
del mundo, cuando Cristo venga a juzgar a todos con pleno poder y 
majestad35

• 

35. CEe: «La entrada de Jesús en Jerusalén manifiesta la venida del Reino que el Rey­
Mesías llevará a cabo mediante la Pascua de su Muerte y de su Resurrección [ ... »>. «El Rei­
no de los cielos ha sido inaugurado en la tierra por Cristo [ ... »>. «Cristo, desde [la Ascen­
sión], está sentado a la derecha del Padre». «Sentarse a la derecha del Padre significa la 
inauguración del reino del Mesías [ ... )). «La Iglesia, o el reino de Cristo presente ya en mis­
terio, constituye el germen y el comienzo de este Reino en la tierra [ ... )). «El Reino de Cris­
to, presente ya en su Iglesia, sin embargo, no está todavía acabado "con gran poder y gloria" 
con el advenimiento del Rey a la tierra [ ... )). «Solamente cuando ha llegado la hora en que 
va a ser glorificado, Jesús promete la venida del Espíritu Santo, ya que su Muerte y su Resu­
rrección [ ... ): El Espíritu de Verdad, el otro Paráclito, será dado por el Padre en virtud de la 
oración de Jesús; será enviado por el Padre en nombre de Jesús; Jesús lo enviará de junto al 
Padre porque él ha salido del Padre [ ... )). «El día de Pentecostés [ ... ], la Pascua de Cristo se 
consuma con la efusión del Espíritu Santo [ ... )) (560, 567,663-664,669,671,729,731) 
Cfr. 570,665,668,670,746. 
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3.0 Pentecostés, manifestación de Cristo y de la Iglesia. 

Si, como hemos dicho, las misiones visibles del Espíritu Santo 
tienen como objeto manifestar la presencia especial del Espíritu San­
to en la persona a la que ha sido enviado, la misión visible en la Pen­
tecostés: ¿qué presencia manifiesta, su presencia en Cristo o su presencia 
en la Iglesia? Podemos decir que, en directo, manifiesta su presencia en 
la Iglesia, en cuanto que está en Ella enviado por el Hijo36. 

Pero este envío es consecuencia inmediata de la donación del Espí­
ritu por el Padre a Jesucristo exaltado a su derecha: «A este Jesús lo re­
sucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. Exaltado, pues, 
a la diestra de Dios, y recibida del Padre la promesa del Espíritu Santo, 
ha derramado esto que vosotros veis y oís» (Hech 2, 32-33). Por tanto, 
en oblicuo, la misión visible de Pentecostés manifiesta la posesión en 
plenitud del Espíritu por Cristo37

• y es precisamente en este sentido en 
el que la tendremos en cuenta ahora38

• 

3. LAS MISIONES VISIBLES DEL ESPíRITU SANTO: SU ESTRUCTURA 

Si nos fijamos, las tres misiones del Espíritu Santo tienen una mis­
ma estructura: el fin de un periodo de maduración, y con ello la llega-

36. «Hablando a los Apóstoles del cenáculo, la vigilia de su pasión, Jesús une su panida, ya 
cercana, con la venida del Espíritu Santo. Pata Jesús se da una relación casual: El debe irse a tra­
vés de la cruz y de la resurrección, pata que el Espíritu de su verdad pueda descender sobre los 
Apóstoles y sobre la Iglesia entera como el Abogado. Entonces el Padre mandará el Espíritu "en 
nombre del Hijo", lo mandará en la potencia del misterio de la Redención, que debe cumplirse 
por medio de este Hijo, Jesucristo. Por ello, es justo afirmat, como hace Jesús, que tatnbién el 
mismo Hijo lo mandatá: "el Abogado que yo OS enviaté de pane del Padre"" (JUAN PABLO 11, 
AtId. Gen. 12.VIII.87). «Lo que acontece de modo tan significativo el mismo día de la resurrec­
ción, los otros Evangelistas lo distribuyen de alguna manera a lo latgo de los días sucesivos, en 
los que Jesús continúa prepatando a los Apóstoles pata el gran momento, cuando en vinud de 
su panida el Espíritu Santo descenderá sobre ellos de una forma definitiva, de modo que su ve­
nida se hatá manifiesta al mundo. "Este será tatnbién el momento del nacimiento de la Iglesia: 
'recibiréis el poder del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusa­
lén, en toda Judea, en Satnatía y hasta el extremo de la tierra'. Esta promesa, que tiene relación 
directa con la venida del Patáclito, se ha cumplido el día de Pentecostés". "En síntesis, podemos 
decir que Jesucristo es aquel que proviene del Padre como eterno Hijo, es aquel que 'ha salido' 
del Padre haciéndose hombre por obra del Espíritu Santo. Y después de haber cumplido su mi­
sión mesiánica como Hijo del hombre, en la fuerza del Espíritu Santo, 'va al Padre'. Matchán­
dose allí como Redentor del Mundo, 'da' a sus díscípulos y manda sobre la Iglesia pata siempre 
el mismo Espíritu en cuya potencia el actuaba como hombre. De este modo Jesucristo, como 
aquel que 'va al Padre' por medio del Espíritu Santo conduce 'al Padre' a todos aquellos que lo 
seguirán en el transcurso de los siglos". "Exaltado a la diestra de Dios y recibida del Padre la pro­
mesa del Espíritu Santo (Jesucristo) le 'derramó', dirá el Apóstol Pedro el día de Pentecostés. 'Y, 
puesto que sois hijos, envió Dios a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que grita: ¡Abbá!, 
¡Padre!', escribía el Apóstol Pablo. El Espíritu Santo, que 'procede del Padre', es, al mismo tiem­
po, el Espíritu de Jesucrisro: el Espíritu del Hijo» (JUAN PABLO 11, Aud. Gen. 12.VIII.87). 

37. Cfr JUAN PABLO Il, Aud. Gen. S.VIII.87. 
38. Cfr JUAN PABLO 11, Aud. Gen. 12.IV.89. 
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da de un momento «oportuno». El anuncio de cada uno de los modos 
del ejercicio la misión mesiánica por Jesús. La misión visible del Espí­
ritu Santo. El comienzo, por parte de Cristo, de ese modo de ejercer 
su misión. 

Misión Profética. En relación a la misión profética nos encontra­
mos: Jesús crece en edad, sabiduría y gracia, hasta llegar a la edad de 
30 años, la «edad perfecta» para comenzar su misión profética39

• Juan 
el Bautista anuncia la venida del Mesías. Se realiza la misión visible del 
Espíritu Santo, en forma de paloma, en el Bautismo. Comienza la pre­
dicación de Cristo, movido por el Espíritu Santo. 

Misión Sacerdotal En cuanto a su misión sacerdotal: Jesús es reco­
nocido como el Hijo de Dios por San Pedro en Cesarea de Filipos. 
Con ello su misión profética alcanza su núcleo fundamenta140

• Cristo 
anuncia su futura muerte en la Cruz. Se lleva a cabo la misión visible 
del Espíritu Santo, en forma de nube, en la Transfiguración. Cristo, 
movido por el Espíritu Santo, comienza su camino a Jerusalén donde 
se ofrecerá al Padre en Sacrificio del Calvario, donde será a la vez Sa­
cerdote y Víctima. 

Misión Regia. Respecto al «munus» regio tenemos: Cristo ha reali­
zado el contenido esencial de su Sacerdocio con su Pasión y Muerte. 
Ha anunciado su misión regia -la entrada triunfal en Jerusalén, sus 
discursos escatológicos, sus afirmaciones ante Caifás y Pilatos, el letrero 
en la Cruz, ... -, y los ángeles anuncian su futura venida en su poder. 
Cristo, ascendido al Cielo, se sienta a la diestra de Dios, y recibe el Es­
píritu Santo. Se realiza la misión del Espíritu Santo, en forma de viento 
impetuoso y lenguas de fuego, en la Pentecostés. Cristo comienza a 
ejercer su poder regi041

, mediante la Iglesia, como Reino de Cristo42
, 

que se extiende por el mundo entero a impulso del Espíritu Santo. Mi­
sión que alcanzará su culmen cuando vuelva con todo poder y Majes­
tad43

• 

39. Cfr. S. Th. JJ/, q. 39, a. 3, c. 
40. Es en toda la vida de Cristo, y de modo principal en los acontecimientos pascuales, 

como se IIpva a cabo la plenitud de la revelación. Sin embargo, el núdeofundamental, de lo 
que todo lo demás deriva es de su manifestación como el Hijo de Dios. 

41. Cfr. CEC664. 
42. CEC 680: «Cristo, el Señor; reina ya por la Iglesia, pero rodavía no le están sometidas 

todas las cosas de este mundo». 
43. 1 Cor 15, 24-28: «Después, el fin, cuando entregue el Reino a Dios Padre, cuando 

haya aniquilado todo principado, toda potestad y poder. Pues es necesario que él reine [ ... l. 
y cuando le hayan sido sometidas rodas las cosas, entonces también el mismo Hijo se some­
terá a quien a él sometió rodo, para que Dios sea todo en todas las cosas». 
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4. LAs MISIONES VISIBLES DEL ESPíRITU SANTO 

y LOS «MUNERA» DE CRISTO 

Pensamos que lo expuesto pone de manifiesto esa íntima conexión 
entre las misiones visible y los «munera» de Cristo. Sin embargo, con­
viene que hagamos algunas consideraciones más. 

a) La Unción de Cristo desde su concepción y para siempre 

Debemos afirmar que Jesús de Nazareth es el Cristo desde el ins­
tante de su concepción por obra del Espíritu Santo, es una consecuen­
cia inmediata de la unión hipostática: «El ángel les dijo: No temáis, 
pues vengo a anunciaros una gran alegría, que lo será para todo el pue­
blo: hoyos ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador, que es el 
Cristo, el Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis a un niño en­
vuelto en pañales y reclinado en un pesebre» (Lc 2, 10-12). 

Por tanto, toda la vida de Cristo es Mesiánica, en toda ella Jesús es 
Profeta (reveladora de su Persona y Misión), Sacerdotal (ofrenda al Pa­
dre) y Real (reordenadora del mundo). Si bien, podemos encontrar en 
ella sus «momentos fuertes»44. 

Además, su misión no finaliza con su muerte resurrección y ascen­
sión sino que permanecerá para siempre: su Humanidad será siempre 
-también en el Cielo- la manifestación visible de Dios45, su Sacer­
docio es para siempre (Hb 5, 5-10; 7, 24-25), y su Reino no tendrá 
fin (Lc 1,32-33). 

b) Las misiones visibles y la manifestación del Espíritu Santo 

Las misiones visibles del Espíritu Santo manifiestan su presencia 
-misión- invisible en aquel sobre el que se realizan, pero no se lleva 
a cabo ni siempre ni en el momento en que ésta se realiza, sino cuando 
conviene que sea manifestada para beneficio de los hombres46

: en es­
pecial, para aquellos que la contemplan. 

44. CEC516-518.606. 
45. Apoe 22, 3-4: «En ella estará el trono de Dios y del Cordero, y sus siervos le darán 

culto, verán su rosrro». 
46. S. Th. J, q. 43, a. 7, c: «Non est de necessitate invisibilis missionis, ur semper mani­

fesrerur per aliquod signum visibile exrerius: sed, [ ... l manifesrario Spiritus darur aliqui ad 
urilirarem, scilicer Ecdesiae. Quae quidem uriliras esr, ur per huiusmodi visibilia signa fides 
confirmerur et propagerur. [ ... l. Er ideo specialiter debuir fieri missio visibilis Spirirus Sanc­
ri ad Chrisrum er ad Aposrolos, e[ ... J, in quibus quodarnmodo Ecdesia fundabarur: ira ra-
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Por ello, sólo cuando convino manifestar que Jesús era el Mesías y 
fuera aceptado como tal, se llevaron a cabo las misiones visibles del Es­
píritu Santo. 

Además, de acuerdo a la «pedagogía» divina, aunque la Unción de 
Jesús era única, el contenido «triple» de esta Unción -los tres «m une­
ra»- de Cristo fueron manifestados separadamente47

: primero el pro­
fético, después el sacerdotal, y finalmente el real. De este modo, sien­
do única e invisible48 la misión del Espíritu Santo sobre Cristo, triple 
es su misión visible49

• 

c) La manifestación visible del Espíritu Santo y los «munera» de Cristo 

Las misiones visibles del Espíritu Santo suponen tres cosas: ser en­
viado por alguien, estar en alguien según un modo especial, y que esto 
sea manifestado mediante un signo sensible50. 

Nos queda por considerar los signos sensibles de las tres misiones, 
y con ello por qué el Espíritu Santo se manifestó como «paloma», 
como «nube» y como «viento impetuoso y lenguas de fuego»51. Pues 
mediante esos signos se quiere manifestar alguna de las características 
propias de la presencia del Espíritu Santo en Jesús52 ante aquellos que 
los vieron. 

Por ello, de nuestro planeamiento cabría esperar que existiera al­
guna conexión entre dichos signos y el triple «munus» de Cristo. Pues 
bien, a pesar de haber buscado en multitud de diccionarios bíblicos y 
patrísticos la relación de la «paloma», de la «nube» y del «viento impe­
tuoso» con la Unción de Cristo, no hemos encontrado ninguna preci­
sa53. En general, sólo ponen esas manifestaciones visibles del Espíritu 
en referencia al sacramento del bautismo, a la filiación divina que reci­
bimos, a la gloria de Dios, a la purificación, ... 

men quod visibilis missio facta ad Christum, demostraret missionem invisibilem non tunc 
sed in principio suae conceptionis, ad eum factarn». 

47. Cfr. In ISent., d. 16, q. 1, a. 1, sol. 
48. Sólo es visible en sus «efectos" en ya través de la humanidad de Cristo. 
49. In ISent., d. 16, q. 1, a. 3, ad 4: «Species iIIae in quibus Spiritus Sanctus apparuit, 

significant effectus Spiritus Sancti, secundum quos Spiritus Sanctus dicitur multiplex, 
quarnvis substantialiter sit unus». 

50. Cfr. In ISent., d. 16, q. 1, a. 1, ad 1. 
51. Sobre estos símbolos ver lo que dice el CEe nn. 696, 697, 70 l. 
52. Cfr. In ISent., d. 16, q. 1, a. 1, ad 1; a. 3, ad 3. 
53. Entre otros, KITTEL, G. Friedrich, Grande Lessico del Nuovo Testamento, Padeia (Bres­

cia, 1965 ss.); LEON-DuFOUR, x., Vocabulario de Teología Bíblica, Herder (Barcelona 1966); 
BOGAERT, P.-M. y OTROS Diccionario Enciclopédico de la Biblia, Herder (Barcelona 1993). 
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d) Las palabras del Padre en las misiones visibles 

Tanto la misión visible en el Bautismo, como en la Transfigura­
ción van acompañadas de la voz del Padre. En el Bautismo: «Tú eres 
mi Hijo, el Amado, en ti me he complacido» (Lc 3, 22). En la Transfi­
guración: «este es mi Hijo, el elegido, escuchadle» (Lc 9,35). 

Por su parte, pensamos que es legítimo unir la voz del Padre en la 
entrada Triunfal en Jerusalem con la misión de Pentecostés: «Lo he 
glorificado y de nuevo lo glorificaré» a n 12, 27-36). 

En las dos primeras se pone de relieve el fundamento de la mesia­
nidad de Jesús: ser el Hijo, amado, elegido, predilecto: el Hijo de 
Dios. Sin embargo, parecería que si la misión profética de Cristo «co­
menzaba» con el Bautismo, parecería más «lógico» que la afirmación 
del Padre: «escuchadle», se diera en ese momento y no en la Transfigu­
ración. 

Sin embargo, pensamos que cabe la siguiente interpretación: pre­
cisamente esa palabra del Padre -«escuchadle»- lo que hace es con­
firmar la realización del aspecto radical de la misión profética de Cris­
to, como hemos dicho antes54

• En la entrada Triunfal en Jerusalén se 
unen las dos glorificaciones: la de la Cruz y la Celestial y las tres misio­
nes visibles del Espíritu Santo. 

CONCLUSIÓN 

Si bien no hemos sido capaces de mostrar la relación entre los tres 
«munera» de Cristo y las manifestaciones visibles del Espíritu Santo 
en cada una de ellas -la paloma, la nube y el viento impetuoso con 
las lenguas de fuego- pensamos que todo lo expuesto nos permite 

54. Juan Pablo JI comenta así estas palabras dd Padre: «El hecho, descrito por los Sinóp­
ticos, ocurrió cuando Jesús se había dado a conocer ya a Israd mediante sus signos (mila­
gros), sus obras y sus palabras. La voz dd Padre constituye como una confirmación "desde 
lo alto" de lo que estaba madurando ya en la conciencia de los discípulos. Jesús quería que, 
sobre la base de lo signos y de las palabras, la fe en su misión y filiación divinas naciese en la 
conciencia de sus oyentes en virtud de la revelación interna que les daba el mismo Padre». 
«La voz que escuchan los tres Apóstoles durante la transfiguración en el monte ( ... ), confir­
ma la convicción expresada por Simón Pedro en las cercanías de Cesarea. Confirma en cier­
to modo "desde el exterior" lo que el Padre había ya "revelado desde el interior". Y el Padre, 
al confirmar ahora la revelación interior sobre la filiación divina de Cristo -"Este es mi Hijo 
amado: escuchadle"-, parece como si quisiera preparar a quienes ya han creído en Él para 
los acontecimientos de la Pascua que se acerca: para su muene humillante en la cruz ( ... ). 
La teofanfa en el monte de la transfiguración del Sefior se halla así relacionada con el con­
junto del Misterio pascual de Cristo» OUAN PABLO JI, Aud. Gen. 27.V.87). Ibidem. «Escu­
chadle, confirma la misión profética». 
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afirmar que hay razones suficientes para poder decir que Jesús de Na­
zaret, el Ungido por el Espíritu de Dios desde su concepción, recibió 
una triple misión visible del Espíritu Santo, en el Bautismo, la Trans­
figuración y la Pentecostés, mediante las cuales fue puesto de mani­
fiesto a los hombres el triple «munus» de Cristo -el Profético, el Sa­
cerdotal y el Regio- cuando convino que cada uno de estos fuera 
aceptado por ellos. 


